Traducción y cultura nacional o Volney por Luz y Caballero by Suárez León, Carmen
80
Traducción y
cultura nacional
o Volney por
Luz y Caballero
Carmen Suárez León
Ensayista, poetisa y traductora
Tal vez una de las más curiosas y“alevosamente” premeditadas tra-
ducciones que se hayan cometido en los
años candentes y fundadores de la pri-
mera mitad del siglo XIX sea el Viaje
por Egipto y Siria durante los años
de 1783, 1784 y 1785, obra escrita en
francés por Constantin Francois de
Volney y traducida al castellano con
notas y adiciones por “Un Habanero”
(París, En la Imprenta de Julio Didot,
calle del puente de Lodi, no. 6,  1830).
Y hablo de estrategia traduccional
alevosa en la medida en que está con-
cebida para pasar por inocente un de-
lito de alta traición ante los ojos mismos
de la jerarquía dominante en la socie-
dad colonial en la que vivía  y había na-
cido el traductor: nada menos que la
identificación del gobierno español co-
lonial en Cuba con el despotismo tur-
co, para ilustrar a la juventud cubana
de entonces. Al referirse a este exten-
so y laborioso trabajo de José de la Luz
y Caballero, escribe José Antonio
Portuondo:
Luz pretende, aunque no pueda ma-
nifestarlo así por razones obvias, que
la denuncia del régimen despótico
impuesto por los gobernantes turcos
en Egipto y Siria, realizada por el
viajero francés pueda ser aplicada
a la realidad cubana. Para ello alu-
de a las semejanzas geográficas en-
tre aquellas regiones y la colonia
española, que es una manera
sutilísima de llamar la atención so-
bre la similitud de climas políticos.
Adelantándose a Carlos Marx en
casi un cuarto de siglo, Luz mues-
tra, en 1831, las semejanzas entre la
monarquía española y el despotismo
turco que Marx había de subrayar
en el primero de sus artículos sobre
“la revolución española”, en 1854.1
Al leer esta traducción en dos tomos y
analizar la estructura del texto original
y la que le impone el traductor empren-
demos la gran aventura de los
paratextos con los que el joven haba-
nero interviene en el texto de partida
buscando una pertinencia nueva, bien
ajena a las intenciones de Volney cuan-
do escribe el erudito y objetivo relato
de su viaje, al que, por cierto, también
recargó de paratextos.2
El conde de Volney (1757-1820), magní-
fico secuaz de los enciclopedistas y dis-
cípulo nada menos que del barón de
Holbach, se alinea con los iluministas ena-
morados de un objetivismo radical –bas-
tante ingenuo pero saludable–,  “sensistas”
a morirse y empeñados en pasar su ex-
periencia del mundo por el tamiz estre-
chísimo de las ciencias positivas. El
conde,  quien además de haber hecho es-
tudios de derecho y de medicina, profun-
dizó arduamente en los copiosos estudios
filológicos de la época y se convirtió en
un erudito conocedor de las lenguas y
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las civilizaciones orientales, no encontró
empleo mejor para una herencia que
gastarla en un viaje por Egipto y Siria en
busca de las matrices de la cultura y la
civilización humanas para poder hallar en
ellas respuestas y explicaciones del es-
tado de su propio mundo así como de su
pasado.
Contaba veintiséis años cuando se lan-
zó a una aventura que llevó a cabo me-
ticulosamente como correspondía a su
racionalismo positivo: aprendió el ára-
be viviendo en un convento entre los
drusos y se empeñó todo el tiempo en
realizar observaciones directas y a lar-
go plazo, para narrar en su libro, por te-
mas, el estado en que se encontraban en
el momento de su visita y la historia de-
ducible de los pueblos de Egipto y  Siria,
así como sus formas de gobierno, de
vida, de comercio y de cultura, siempre
a través de los métodos comparatísticos
propios de ese momento.
Lo que resultó fue una descripción pre-
cisa y minuciosa del despotismo turco
y la evidencia, a los ojos de Volney, de
la necesidad de regenerar a esos pue-
blos con las “luces francesas”, que
como es de suponer pasaban por el co-
mercio, los intereses políticos de las po-
tencias occidentales y la concepción
del mundo de las naciones “civilizadas”,
todo entendido dentro de la órbita de
las tesis enciclopedistas de “propaga-
ción de la civilización europea” como
panacea universal y abstracta.
Ya sabemos que a la postre todo ello
se concretaría para los dos siglos si-
guientes en las guerras de conquista de
Napoleón Bonaparte y en toda clase de
empresa colonizadora, neocolonizadora
y tal vez, ahora podríamos decir hasta
postcolonizadora. Claro que no hay que
echar tantas culpas sobre los hombros
de Volney: su ilustración racional lo co-
loca en una zona puntera de su época
y su libro conformó una especie de mo-
delo científico de libro de viajes muy di-
ferente de los libros de viajes
alucinados, muy en boga entonces y pla-
gados de metáforas paradisíacas que
adulteraban los testimonios del escritor.
De ahí que contara con numerosas edi-
ciones y durante un tiempo operó como
verdadero vademécum para los viaje-
ros que emprendían el camino del
Oriente.
Cuarenta y cuatro años más tarde, en
1821, según nos cuenta el propio José
de la Luz y Caballero, él acababa de
traducir esta obra. Consiguió publicar-
la en París, en 1830, en español, por
supuesto y destinada al público cuba-
no: su propósito era ilustrar a la juven-
tud habanera. Si Volney había querido
emprender su viaje como medio privi-
legiado de instrucción, a través de la
observación directa de la política y la
moral de otros pueblos, José de la Luz
escribe en su prólogo:
¡Venturoso yo, y recompensado con
usura si despertando más y más el
apetito de la juventud hacia los es-
tudios sólidos, por la propagación de
las luminosas doctrinas contenidas
en este libro, contribuyo con mi hu-
milde cuota a la mejora intelectual
y perfección moral de mi idolatrada
patria!3
Ambos autores se inscriben dentro de
una acción típica del pensamiento de la
ilustración, lo que no obsta para que el
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estudio comparativo del texto original y
del texto traducido, acompañado por dos
enormes aparatos paratextuales, nos
permitan asomarnos a dos registros de
pertinencia bien diferentes, cuya pragmá-
tica los adapta a cada público lector.
Luz y Caballero elige esta obra y la tra-
duce en una situación histórica, cultu-
ral y lingüística diferente: su traducción
re-enuncia el texto para otros destina-
tarios, lo refuncionaliza porque esa ges-
tión iluminista de Volney típicamente
emitida por una Europa colonizadora
debe servir a otros fines en el universo
de los colonizados.
Los paratextos, de acuerdo con Genette,
no son sólo una zona de “transición, sino
de transacción, lugar privilegiado de una
pragmática y de una estrategia, de una
acción sobre el público al servicio, bien
o mal entendido o realizado, de una me-
jor acogida del texto y de una lectura
más pertinente, claro está, a los ojos del
autor y de sus aliados”.4   Es en este uni-
verso paratextual donde la traducción de
Luz y Caballero orienta y dirige el diá-
logo con la juventud cubana. Así halla-
mos que este Viage [sic] por Egipto y
Siria se nos aparece con un título mo-
dificado, un prólogo del autor y otro del
traductor, dos paratos de notas y anexos
o adiciones de uno y de otro, cada quien
según su estrategia de recepción. El tex-
to traducido nos muestra todos esos ca-
nales de comunicación. Analicemos
someramente estos elementos del
paratexto.
1. Los títulos
En la obra original se lee: Voyage en
Egypte et en Syrie pendant les
Années 1783, 1784 et 1785. Es un tí-
tulo muy explicativo y directo, que tie-
ne una indicación genológica al referir-
se a “viaje” –se trata de un libro de
viaje–, además de informarnos de qué
lugar es y darnos también la referen-
cia cronológica exacta. De manera que
se ofrece al lector una buena cantidad
de datos concretos para informarse sin
equívocos posibles.
Al traducir, Luz y Caballero añadirá
todo un subtítulo con especificaciones
de autoría muy significativas. Escribe:
Viage [sic] por Egypto y  Syria du-
rante los años 1783, 1784 y 1785.
Obra escrita en francés por C. F.
Volney y traducida al castellano con
notas y adiciones por Un Habane-
ro. Además de establecer el origen
francés del texto y la personalidad que
lo escribió, ofrece su crédito de traduc-
tor bajo el seudónimo de “Un Habane-
ro”. Sabemos que publicar bajo
seudónimo es práctica usual en esta
época, y protección contra la censura
–no hay que olvidar que todos los libros
de Volney fueron incluidos en el Índi-
ce de libros prohibidos en España.
Sin embargo, el seudónimo escogido
nos ofrece una referencia de lugar, el
autor pasa a la sombra y su lugar de
origen al primer plano: La Habana ano-
tada ya en el subtítulo se afirma como
lugar privilegiado para su recepción.
2. Los prólogos
En orden de aparición, encontramos en
el libro, primero, el “Prólogo del traduc-
tor”, sin embargo, nos conviene aso-
marnos primero al “Prólogo del autor”
que aparece en segundo lugar, para so-
pesar mejor la manipulación que opera
Luz y Caballero con su reenunciación
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de la palabra de Volney, quien nos deja
escrito que ha emprendido su viaje
como medio de “adornar nuestra men-
te y de formar el juicio”. Anota:
En estos países, me dije, nacieron la
mayor parte de las opiniones que
nos gobiernan, de allí han salido esas
ideas religiosas que han influido tan
poderosamente en nuestra moral
pública y privada, en nuestras leyes,
en una palabra, en todo nuestro es-
tado social. Es pues de sumo inte-
rés conocer los lugares en que
tuvieron origen dichas ideas, los usos
y costumbres de que se compusie-
ron, el espíritu y carácter de las na-
ciones que las han consagrado.5
De manera que las conclusiones que-
dan para después y sus resultados in-
formarán a los filósofos de la época, es
un saber con el que aspira a aumentar
las luces del siglo, pero no es un pro-
yecto de transformación inmediata de
la sociedad o de un segmento de ella.
Aunque Volney fue un político e inter-
vino en proyectos muy prácticos, el sa-
ber de este libro tiene unas miras
eruditas y de propagación de cultura dig-
nas de la enciclopedia.
Pero Luz y Caballero no va a traducir
para una comunidad de filósofos, la
manipulación textual que lleva a cabo
se propone una transformación de la
mente de los jóvenes de su propia ge-
neración, que son patricios acostumbra-
dos a vivir en la ignominia de la
esclavitud y que deben adquirir la cla-
ra conciencia de cuánto envilecen el
despotismo y la esclavitud tanto a los
amos como a los esclavos. Y entra di-
rectamente en materia con esta alusión
vitriólica:
[...] y bajo montones de arena, en
la ruinas de Tiro, de Menfis y de
Babilonia, en el Carmelo y en el Lí-
bano, todo se halla en su lugar; pero
todo está muerto, como para testi-
ficar que la grandeza y poder de un
pueblo tan solo estriban en sus ins-
tituciones!6
De lo que se trata es entonces de apo-
yarse oblícuamente en el republicanismo
de Volney, en su denuncia de las estruc-
turas despóticas del gobierno turco en
Egypto y Syria. El prólogo de Luz y Ca-
ballero nos orienta acerca de cuál es el
registro del texto traducido que debe
ser activado por su receptor cubano.
Luz y Caballero hace el elogio de la
objetividad del autor, de su ordenamien-
to temático del relato de su viaje y de
los riesgos que ha corrido para decir la
verdad. El tema de la verdad y el ape-
go a la observación veraz de los hechos
son tópicos que el joven pensador cu-
bano  desenvuelve una y otra vez. Tam-
bién expone su método analógico,
donde se cifra la estrategia fundamen-
tal de acercamiento entre la verdad
despótica del Oriente y la situación cu-
bana colonial y esclavista. Escribe:
Por lo respectivo a las notas del
cuerpo de la obra, contemplando
que nada puede llamar más venta-
josamente el objeto de los viages
[sic] que el cotejo de los países que
se describen con los que conocemos
de antemano, sobre todo si entre ellos
median analogías; mejor dicho, no
siendo un viage [sic] más que una
continua comparación de impresiones
pasadas con impresiones nuevas, no
he perdido coyuntura de comparar el
Egipto con mi suelo natal... 7
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3. Aparatos de notas
Las notas de Volney suelen ser erudi-
tas y polemizan con otros autores es-
tudiosos del Oriente o se embarcan en
minucionas explicaciones de tópicos
aludidos en el texto o se explayan en
consideraciones económicas y geográ-
ficas.
Por su parte, Luz y Caballero va ac-
tualizando la información de Volney apo-
yándose en estudios más recientes
–téngase en cuenta que ha pasado casi
medio siglo entre una producción y la
otra–. Él ha argumentado en su prólo-
go que ha hecho la selección de esta
obra basado en la claridad y la exacti-
tud expositivas, pero reconoce que hay
criterios que han caducado con los
acontecimientos transcurridos en el
tiempo y que ya se han reformulado en
otros trabajos.
 Pero junto a estas notas que sin duda
significaron un enorme esfuerzo de ac-
tualización, se deslizan las notas
analógicas que despliegan minuciosos
cotejos de climas o costumbres entre
Cuba y el Oriente, estableciendo nexos
sutilísimos entre una y otra realidad,
como cuando aproxima y emparienta los
términos “virreinato” y “bajalato”, recu-
rriendo a un insólito neologismo para la
época, desde una inatacable y pícara
posición filológica. Nos dice:
En efecto, así como decimos de vi-
rrey, virreynato, deberíamos decir, de
bajá, bajáato,  por ser larga la última
vocal. Mas hemos puesto la l no solo
para evitar el hiato, sino porque se ha-
lla en el original persiano pachalie. De
todo modos, así suena más oriental la
expresión. [Nota del traductor.].8
Y de esta manera interviene de tiempo
en tiempo para analogar prácticas, usos
y costumbres entre Cuba y Egipto y
Siria o afinidades climáticas que paran
en reflexiones agrícolas o de índole so-
cial, que inevitablemente homologan el
despotismo oriental con la condición de
colonia esclavista.
4. Las adiciones
Tanto Volney como Luz y Caballero
enmarcan el texto con adiciones que
pueden consistir en textos de otros au-
tores, gráficos o hasta mapas. El fran-
cés es un erudito de afanes ilustrados
y enciclopédicos y tal es su obra. En
el caso de El Habanero, practica un
tipo de traducción ilustrada arraigada en
la tradición erudita medieval, en cuyo
proceso el traductor, adapta y anota su
traducción –y que cambiará con el con-
cepto decimonónico y romántico de
“apego al original”–. Las glosas y los
comentarios de todo tipo acompañan a
estos traspasos.9
El conde de Volney no vacila en aña-
dir un informe comercial de Marsella
sobre el comercio de Francia con Egip-
to y Siria, introducido a su vez por me-
dio de otro paratexto introductorio
realizado por el editor para explicar la
razón de ese nuevo documento extra-
ño al texto del autor y que ostenta ex-
plícitamente otra autoría.
Luz y Caballero, en su condición de
traductor, procederá igual en sus afa-
nes de actualizar la obra que vierte al
castellano, completando con informes
añadidos lo que llama “La regenera-
ción de Egypto” y que es un relato so-
bre la política de Mehemet Alí, déspota
ilustrado por expertos franceses, que
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realiza adelantos en Egipto pero domi-
na como un sultán en los días en que
Luz y Caballero traduce. Toda una lis-
ta de documentos añadidos por el pen-
sador cubano abundan sobre diversos
tópicos abordados en el libro, pero de
manera incompleta por el tiempo trans-
currido.
Aparece incluso una entrevista a un
bey al cual el entrevistador le llega a
decir: “Ya veo a dónde queréis ir a pa-
rar. Estáis penetrado de las ideas del
siglo, queréis leyes liberales para la di-
cha y dignidad del pueblo, pero queréis
vigilar como sultán sobre la ejecución
de dichas leyes”.10  Son temas tratados
en los corrillos del Seminario habane-
ro, los temas de la ilustración y el des-
potismo de los borbones, del cese de la
trata negrera, de la corrupción de la so-
ciedad cubana y he aquí que Luz y Ca-
ballero los ponía frente a los ojos de los
jóvenes patricios cubanos, desde el tex-
to de Volney.
5. Por fin el texto
Pero el texto mismo de Volney, aún sin
la orientación detallada de ese ambiente
paratextual que le impone Luz y Caba-
llero, es un texto subversivo en La Ha-
bana de 1830. El autor francés en su
estrategia objetivista hace la crítica de los
viajeros que describen el despotismo tur-
co como un paraíso y al mismo tiempo
expresa que se da cuenta de cuáles son
los factores que hacen que el viajero de-
forme su visión por el deslumbramiento
de lo nuevo,  y de la nostalgia y la lejanía
en que escribe después. Pero subraya que
él no se ha permitido esas subjetividades
y que con su cuchilla racional escribe el
relato de su experiencia:
También nos pintan con los más ha-
lagüeños colores al turco tendido
suavemente debajo de su sombra,
dichoso, regodeándose con su pipa,
sin curarse de nada en el mundo;
pero aunque la ignorancia y la ne-
cesidad tengan sin disputa sus go-
ces, lo mismo que el talento y la
sabiduría; confieso francamente,
que yo jamás pude envidiar el repo-
so de los esclavos, ni llamar ventu-
ra la apatía de los esclavos.11
El sensista francés no ceja en el escru-
tinio de aquella realidad despótica y en-
vilecida, necesitada de instituciones
sólidas y de una moral que a su juicio
saneara las costumbres. Era un discur-
so que no podía dejar de conmover a
la juventud cubana de la primera mitad
del siglo XIX, ya que lo que respaldaba
a Volney era la doctrina del siglo de las
luces cuando define categóricamente:
Fácilmente se echará de ver que en
un país como el que acabamos de
pintar, todo debe ser análogo al sis-
tema que lo rige. [...]. Allí, en fin,
donde los conocimientos y la ilustra-
ción a nada conducen, no se hacen
esfuerzos por adquirirlos, y los talen-
tos yacen sepultados en la barbarie.
He ahí una fiel pintura de Egipto.12
Quien ponía la escritura de un
enciclopedista convencido ante los ojos
de la juventud cubana en plena colonia,
operaba construyendo con su traduc-
ción una metáfora del despotismo es-
pañol, una transformación poética y
cultural del texto de partida, que se sale
de la serie literaria y el diálogo cultural
dentro de su lengua para adquirir un
nuevo registro de significación dentro
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de otra lengua-cultura. La práctica
traduccional de Luz y Caballero sobre
el texto de Volney conforma un pro-
ceso en el que práctica linguística, his-
tórica e ideológica contribuyen
decisivamente en la conformación de
la cultura nacional y del ser nacional
cubano.
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